
Zaqueo 
Entró en Jericó e iba atravesando la ciudad. 
En esto, un hombre llamado Zaqueo, jefe de publicanos y rico,trataba de ver quién era Jesús, 

pero no lo lograba a causa del gentío, porque era pequeño de estatura. 
Corriendo más adelante, se subió a un sicomoro para verlo, porque tenía que pasar por allí. 
Jesús, al llegar a aquel sitio, levantó los ojos y le dijo: «Zaqueo, date prisa y baja, porque es 
necesario que hoy me quede en tu casa». 
Él se dio prisa en bajar y lo recibió muy contento. 
Al ver esto, todos murmuraban diciendo: «Ha entrado a hospedarse en casa de un pecador». 
Pero Zaqueo, de pie, dijo al Señor: «Mira, Señor, la mitad de mis bienes se la doy a los pobres; 
y si he defraudado a alguno, le restituyo cuatro veces más». 
Jesús le dijo: «Hoy ha sido la salvación de esta casa, pues también este es hijo de Abrahán. 
Porque el Hijo del hombre ha venido a buscar y a salvar lo que estaba perdido». Lucas, 19, 1–10  

 
 
 
 
 
Curación de un paralítico  
Cuando a los pocos días volvió Jesús a Cafarnaún, se supo que estaba en casa. 
Acudieron tantos que no quedaba sitio ni a la puerta. Y les proponía la palabra. 
Y vinieron trayéndole un paralítico llevado entre cuatro y, como no podían presentárselo por el 

gentío, levantaron la techumbre encima de donde él estaba, abrieron un boquete y descolgaron 
la camilla donde yacía el paralítico. 
Viendo Jesús la fe que tenían, le dice al paralítico: «Hijo, tus pecados te son perdonados». 
Unos escribas, que estaban allí sentados, pensaban para sus adentros: 
«¿Por qué habla este así? Blasfema. ¿Quién puede perdonar pecados, sino solo uno, Dios?». 
Jesús se dio cuenta enseguida de lo que pensaban y les dijo: «¿Por qué pensáis eso? 
¿Qué es más fácil, decir al paralítico: “Tus pecados te son perdonados”, o decir: “Levántate, coge 
la camilla y echa a andar”? 
Pues, para que veáis que el Hijo del hombre tiene autoridad en la tierra para perdonar pecados –

dice al paralítico–:  “Te digo: levántate, coge tu camilla y vete a tu casa”». 
Se levantó, cogió inmediatamente la camilla y salió a la vista de todos. Se quedaron atónitos y 
daban gloria a Dios, diciendo: «Nunca hemos visto una cosa igual». Mc,2 , 1-12 

 

 
 
 

 
Crucifixión de Jesús 
Y cuando llegaron al lugar llamado «La Calavera», lo crucificaron allí, a él y a los malhechores, 
uno a la derecha y otro a la izquierda. 
Jesús decía: «Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen». Hicieron lotes con sus ropas y 
los echaron a suerte. 
El pueblo estaba mirando, pero los magistrados le hacían muecas, diciendo: «A otros ha salvado; 
que se salve a sí mismo, si él es el Mesías de Dios, el Elegido». 
Se burlaban de él también los soldados, que se acercaban y le ofrecían vinagre, diciendo: «Si 

eres tú el rey de los judíos, sálvate a ti mismo». 
Había también por encima de él un letrero: «Este es el rey de los judíos». 
Los dos ladrones 
Uno de los malhechores crucificados lo insultaba, diciendo: «¿No eres tú el Mesías? Sálvate a ti 
mismo y a nosotros». 
Pero el otro, respondiéndole e increpándolo, le decía: «¿Ni siquiera temes tú a Dios, estando en 
la misma condena? 
Nosotros, en verdad, lo estamos justamente, porque recibimos el justo pago de lo que hicimos; 
en cambio, este no ha hecho nada malo». 
Y decía: «Jesús, acuérdate de mí cuando llegues a tu reino». 

Jesús le dijo: «En verdad te digo: hoy estarás conmigo en el paraíso». Lucas, 23, 33–43 

 


